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Aula invertida  
y pensamiento visible
Por Martha Yumiseva 
(yumiseva@terpmail.umd.edu)

ar
tí

cu
lo

El método de aula invertida tiene un 
gran respaldo de investigación (Ojal-

vo & Doyne, 2011). Algunos estudios 
recalcan que esta estructura educativa -en 
la que el contenido de la clase se entrega 
previamente o fuera de la hora de instruc-
ción- muestra la combinación de teorías 
de aprendizaje y teorías constructivis-
tas en acción (Blair, Maharaj, & Primus, 
2016). 

Este método permite a los estudiantes 
manejar su tiempo y construir su proce-
so de aprendizaje de una manera inde-
pendiente, ya que se adapta al ritmo de 
cada estudiante (Blair et al., 2016). Por 
ejemplo, un estudio realizado por Miller 
(2012) demostró que videos de instruc-
ción enviados previamente por el docente 
engancharon a los estudiantes en discu-

siones enriquecedoras y permitieron que 
los estudiantes realizaran conexiones más 
significativas y activas entre el contenido 
aprendido en clase y el contenido de los 
videos.

En el ámbito adulto, un estudio realizado 
por Patanwala y colaboradores (2017) re-
veló que en la carrera de Medicina el mé-
todo de aula invertida demostró ser una 

herramienta muy útil que ha mejorado el 
rendimiento de los estudiantes en los exá-
menes (citado en Eaton, 2017). 

Para la clase de Farmacología, el profe-
sor envió previamente videos de estudios 
de caso de pacientes, lo que le permitió, 
el día de la instrucción, discutir a fondo 
sobre el tratamiento dado en los videos. 
Posteriormente, una prueba sobre el con-
tenido de los videos reveló que los estu-
diantes estaban más enganchados con el 
tema y asistían a la clase con más conoci-
miento previo. 

Por otro lado, el método de pensamiento 
visible consiste en exteriorizar el pensa-
miento de un modo tangible, observable 
y documentado (Greitz-Miller & Calfee, 
2004). El objetivo es despertar la re-

El objetivo del pensamien-
to visible es despertar la 

reflexión y el pensamiento, 
documentándolos de manera 
“visible”, ya que cuando los 
estudiantes hablan, escriben 
y dibujan sus ideas profun-
dizan sus procesos cogniti-

vos.
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flexión y el pensamiento y documentarlo 
de manera “visible”, ya que cuando los 
estudiantes hablan, escriben y dibujan 
sus ideas profundizan sus procesos cog-
nitivos (Greitz-Miller, & Calfee, 2004). 

Esta herramienta educativa permite, por 
ejemplo, abrir una unidad de estudio des-
pertando el interés, la curiosidad, la aten-
ción a la evidencia, la mentalidad abierta, 
el escepticismo, la imaginación, entre 
otros, y representarlo de un modo evi-
dente (Ritchhart & Perkins, 2008). Es-
tudios realizados por Ritchhart y Perkins 
(2004) sobre hacer visible el pensamien-
to en aulas americanas han concluido que 
el aprendizaje es una consecuencia del 
pensamiento que ocurre en un ámbito 
social y que es motivado por temas rele-
vantes y de interés de los estudiantes (Rit-
chhart & Perkins, 2008). 

Por ejemplo, estos investigadores descri-
ben una situación en una clase de Cien-
cias, en la que los profesores dan opcio-
nes para que los niños dibujen, escriban 
o representen sus pensamientos, pregun-
tas, dudas, conclusiones sobre el tema de 
“antropoides”. 

Los pensamientos fueron muy variados y 
esto permitió que los profesores tuvieran 
el conocimiento inicial como evaluación 
previa de sus estudiantes y se enfocaran 
en lo que les generaba curiosidad (Rit-
chhart & Perkins, 2008). Del mismo 
modo, planearon actividades diversas 
que dieron lugar a interacciones entre 
compañeros mediante andamiaje y ex-
ploración activa del tema en laboratorios, 
visitas a museos, entre otros (Ritchhart & 
Perkins, 2008).  

En conclusión, ambas herramientas de 
instrucción permiten un aprendizaje acti-
vo, independiente, basado en el estudian-
te. Fomentan mejores prácticas dentro 
del aula en diferentes tópicos y pueden 
ser aplicadas a diversas audiencias. 

Los videos de instrucción 
enviados previamente por 
el docente enganchan a los 
estudiantes en discusiones 

enriquecedoras.
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